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LIBRO PRIMERO 
DE LA HISTORIA DE CYRO. 

ARGUMENTO. 

\~/YRO fue hijo de Cambyses Rey de Persia, y de Mandarte 
hija de JLstyages Rey de los Medos. Criáronle sus padres á la 
usanza de los Persas, que tenían en el criar de los hijos muy gran 
vigilancia y orden. Y toda la gobernación que los Persas tenían 
asi en guerra como en paz , era muy prudente. Y refiere Xeno-
phon en este primero Libro mucha parte della. Después trata, co­
mo Cyro siendo niño en dichos y hechos siempre dio grandes 
muestras como después había de ser muy excelente Principe , y 
muy valeroso Capitán. Señaladamente se cuenta en este primero 
Libro como se exerataba Cyro en la caza, y quinto se deleytaba 
en ella. Y también se cuenta la guerra que los Asyrios hicieron 
á los Medos , y como Cyro entró en ella y desbarató los enemi­
gos ; y se aparejó muy de proposito para ir á hacer la guerra á 
los Asyrios en su tierra con Cyaxáres su tio. 

'. 

C A P I T U L O I. 

^^Onsiderando muchas veces conmigo mismo quántas populosas Re­
públicas han sido deshechas, á causa de que los Gobernadores dellas 
las gobernaban muy diversamente de lo que convenia á cada una forma 
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y generó de República : y por consiguiente , quántas y "quan grandes 
Monarquías y otras Señorías particulares han perescido por defecto 
de sus Monarcas ó personas públicas: y por el contrario , quánta 
infinidad de tyranos se han levantado y caidu i y tumo algunos dellos 
se sostuvieron defendiendo y ensanchando sus Reynos y Monarquías, 
que por tyrania habían ocupado : y cómo estos tales causaron admi­
ración en los que los veían conservarse en sus tyranías, unos por via 
de pendencias, y otros por sagacidad y astucia, y todos por ventu­
rosos : y viniendo con esta consideración á mas baxas particularidades, 
hallo que aun en las casas de los hombres comunes hay quien tenga 
mas y menos criados , y que por experiencia se vé los unos tener 
muchos servidores , y todos muy domésticos y muy sujetos á obede­
cer 5 y por el contrario , que otros tienen muy pocos, y aquellos 
desobedientes y rebeldes á sus señores. 

2 Allende desto también hallo que los vaquerizos usan de abso-J 
luto y libre mando sobre sus bueyes y vacas, y los cavallerizos so­
bre los cavallosj y que finalmente todos los que tienen y usan deste 
nombre de pastores, libremente señorean y mandan á todos aquellos 
géneros de animales que tienen á su cargo y guarda, y que todos 
estos animales con mucha mayor facilidad obedecen á sus pastores, 
que no los hombres á sus Principes. Y esto está claro y manifiesto} 

por-
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porque los grandes rebaños de ganados obedecen á sus pastores, y 

van de buena gana por donde ellos los guian , y se apacientan y 

están en los pagos y términos que los ponen , sin pasar adelante 

aunque lo deseen , entendiendo que sus pastores se lo vedan. Y 

no solo obedecen en lo dicho, pero allende desto les permiten 

gozar á toda su voluntad de los frutos que producen. Y nunca 

hasta ahora habernos visto ni oido que ningún genero de ganado se 

rebelase contra su pastor , dexandole de obedecer ó denegándole la 

utilidad de su fruto , como la experiencia nos lo muestra, que á sus 

propios señores obedecen y sirven con una humildad y mansedum­

bre domestica, y de los que no lo son se estrañan y huyen. Solos 

los hombres veo que son los que naturalmente se rebelan y levan­

tan contra todos aquellos que algún señorío ó mando sobre ellos tie­

nen, ó esperan tener. 

3 Y de aqui vengo á inferir y conocer finalmente con quanta 

mas facilidad se adquiere y alcanza el mando y señorío sobre todos 

los animales que sobre los hombres. Y por el consiguiente juzgo de. 

quanta mayor fama y gloria es digno C y r o , que siendo Persa y 

bárbaro puso debaxo de sujeción tanta multitud de hombres, Ciu­

dades , Provincias y Reynos. Y también juzgo ser justo y aun for-

zo-
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4 LIBRO PRIMERO 

zoso mudar el parecer que de antes tenia, confesando no ser, co­
mo decía, dificultoso , quanto mas imposible , sujetar y mandar los 
hombres, sino antes cosa muy ligera y fácil, con tal condición que 
el que lo hace sea persona que lo sepa sabia y prudentemente hacer, á 
exemplo de Cyro, del qual leemos por sola esta razón se le sujetaron 
y obedecieron, no solamente sus naturales y vecinos , mas también 
gran número de otras gentes, que sin haberle conocido, de su vo­
luntad se le sujetaron y obedecieron, asi los que estaban ausentes 
por gran distancia de tierra y camino de muchos dias, y los que es­
taban mucho mas adelante en Provincias mas remotas, á donde se ha­
bía de ir en jornadas de muchos meses, como muchos otros queja-
más habian visto ni tenían esperanza de poder ver á Cyro, al qual 
por sola su fama unos le temían y otros le amaban, y todos de bue­
na gana le obedecían. 

4 Por lo qual Cyro en tanto grado fue ensalzado, y fué SU£H 

ma antepuesta en su tiempo, asi á la de los Príncipes y Reyes que 
heredaron los señoríos por el origen y descendencia de sus padres, 
como á' todos los otros que por el valor de sus ánimos por sí mis­
mos los ganaron. Manifiéstanos ser esto asi la verdad, ver que hasta 
su tiempo de los Reyes de Scytia, aunque la nación de los Scytas 
-era muy populosa, nunca ninguno fue poderoso de atreverse á que­
rer ni poder señorear otra ninguna nación, mas antes temeroso de 
aun no poder como deseaba sustentarse en la propia suya, y con te­
ner algún seguro de poderlo hacer, se contentara con poderla con-

ser-
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servar y permanecer en el mando de »%ola ella. Y asi Icemos que 
el Rey de Tracia se contentaba con señorear á los Tracess y el 
de Ilirico á los de lliria. Y por esta* manera oímos que lo hicieron 
otras muchas gentes: y aun dicen que en Europa hay hoy dia Pro­
vincias desta calidad, que gozan del sosiego de no haber salido de sus 
tierras, y de la libertad de nunca haber sido conquistados ni haber 
probado la dureza del yugo de servidumbre de estraños Señores, ni 
de géneros de gobernaciones diversas. Y asi ahora, como gentes libres 
dicen que se gobiernan por sus propias y antiguas leyes, que son, 
diferentes y discordan en gran manera de las de todas las otras pro­
vincias y naciones. Tornando pues á mi proposito, digo que Cyro, 
no contento con el señorío paternal , saliendo del con su pequeño 
exe'rcito de Persas, puso debaxo de servidumbre á las gentes que en 
Asia eran libres: y pasando adelante succesivamente señoreó los Me-
dos é Hyrcanos, los quales se le dieron y sujetaron, no tanto por 
fuerza de armas como de su voluntad. Y por esta via asimismo ganó 
también y venció á los Asyrios, á los Árabes, á los Capadocios, á 
los Frigios unos y otros, á los Lydios, á los Cares, á los Fenices , á 
los Babylonios. Señoreó á los Ba&rianos , á los Indios, á los de Cí-
licia , á los Sacas y Paflagones , á los Megadios y otras muchas na­
ciones , cuyos nombres aun no se podrían bien contar. También se­
ñoreó á los Griegos que estaban en Asia 5 y descendiendo hacia la 
mar , á los Cyprios y Egypcianos. 

Go-
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5 Gobernó pues á todas estas gentes siendo de diversa lengua con 
él , y teniéndolas ellos diversas entre sí. Y vino á alcanzar tanta tier­
ra con solo el temor de su nombre , que todos le temian y ninguno 
le osaba acometer. Y con esto pudo poner á todos tan gran codicia 
de agradarle, que deseaban y tenían por bueno de ser gobernados 
por su cabeza y parecer. Finalmente tantas gentes y naciones atra-
xo á su mando , que sería dificultoso contarlas. Porque á donde quie­
ra que alguno desde su Corte quisiera caminar , ora fuese á Oriente, 
ora acia Poniente, ora al Septentrión , ora al Mediodía ,-había de ser 
por las tierras de sus señoríos. Pues por todas las cosas dichas se co­
lige haber sido este varón excelente digno de ser estimado y teni­
do en admiración , á quien considera como un hombre de tal na­
ción , de tal naturaleza , y en tal disciplina enseñado, haya excedido 
en tanta manera á todos los otros en el imperio y mando. Asi que 
lo que nos parece haber oido y sabido del procuraremos de contar­
lo de aqui adelante en esta obra. 
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C A P I T U L O I I . 

\~-Yro, ' según dicen, fue hijo de Cambyses Rey de los Persas, que 
venia del linage de los Persídas, los quales traen su origen y descen­
dencia de Perséo. Su madre afirman que fue Mandane hija de As-
tyages Rey de los Medos. Escríbese de Cyro que , entre otros dotes 
grandes de naturaleza que tuvo , fue señaladamente dotado de gen­
tileza de cuerpo y el mas hermoso hombre de todos los barbaros; 
y que asimismo fue muy humano de condición y amigo de ciencias 
y honra, en tanta manera que por conseguir qualquiera cosa destas 
se ponia á todo peligro y trabajo. 

2 Y asi se dice que igualaban en él la hermosura del cuerpo y 
la gran bondad del ánimo. Fue criado entre los Persas y doctrinado 
y enseñado en las leyes dellos: las quales j según parece, todas van 
fundadas y aplicadas sobre la utilidad y provecho del bien común 
y público , sin consentir que este sea pervertido por el de los parti­
culares , y no como se hace en otras muchas ciudades, en donde por la 
mayor parte se permite criar sus hijos como quiere cada uno, y á 

los 
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los ancianos vivir como es su voluntad. Antes son obligados por ley 

los Persas á criar sus hijos mandándoles que no hurten, que no ro­

ben, que no entren por fuerza en casaagena, que no hagan injuria 

á otro injustamente , que no sean adúlteros, que no sean desobedien­

tes á su Principe y otras cosas semejantes > y si alguno traspasa esto 

le dín su pena. 

3 Y asi las leyes de Persía , anticipándose en todo, procuran des­

de su principio que no sean tales los ciudadanos que deseen cosa al­

guna mala ó fea > y este es su cuidado. Tienen una plaza ó merca­

d o , que se llama la plaza libre, donde está el Palacio Real y las 

otras audiencias públicas y estancias de los que gobiernan: mas los 

mercados y tiendas de mercaderes y sus tratos, y las voces y trá­

fagos de comprar y vender están muy lexos de aquí, apartados en 

otro lugar, porque el bullicio destos no se mezcle con la buena or­

den y sosiego de aquellos que están bien enseñados en todo re­

poso. 

4 Esta plaza está repartida enquatro lugares ó estancias princi­

pales : la una es diputada para los niños, la otra para los mance­

bos , la otra para los hombres de mediana edad, la quarta para los 

ancianos y jubilados. Está establecido por ley que todos parezcan 

pre-
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presentes en su lugar señalado : los niños en siendo de día, y tam­
bién los varones de mediana edad: los viejos quando pudieren, ex­
cepto en ciertos días señalados, en los quales han de estar presentes 
forzosamente. Mas los mancebos duermen allí en aquellas estancias 
armados con sus armas, excepto los que son casados, los quales tam­
poco son requeridos ni forzados para ello, si no fuese habiéndoles 
apercibido que parezcan, ni tampoco les es honesto faltar de allí 
muchas veces. 

j A cada qual destas quatro estancias presiden doce como Rec­
tores y Presidentes ; porque en doce tribus ó colaciones se dividen 
ios Persas. A los muchachos presiden aquellos ancianos que á ellos 
les parece los podrán hacer muy buenos en vida y costumbres, A 
los mancebos presiden aquellos varones de perfe&a edad, que les 
parece los podrán también hacer muy buenos. A los varones de edad 
perfeda presiden aquellos que les parece los podrán mejor doctrinar, 
que hagan lo que les fuere ordenado y mandado por el Principe ó 
Gobernador mayor. También hay sus mayorales entre los ancianos, 
que les mandan que hagan aquello que conviene. 

6 Diré aqui lo que á cada edad le es mandado y encargado , 
pa-
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